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Editorial

“La oración de la Iglesia venera y honra al Corazón de Jesús, como también 
invoca su Santísimo Nombre. Adora al Verbo encarnado y a su Corazón 
que, por amor a los hombres, se dejó traspasar por nuestros pecados” 
(Catecismo de la Iglesia católica, 2669). En este mes de junio el Periódico 
Diocesano hemos querido dedicarlo al Sagrado Corazón de Jesús, patrono 
de la Iglesia Diocesana de Ciudad Obregón. Jesús, el Señor, nos ha 
manifestado su amor de tal forma que podemos decir: “El Hijo de Dios me 
amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gal 2,20). Nos ha a amado a todos, 
sin excepción, con un corazón humano. Por esto, el sagrado corazón de 
Jesús, traspasado por nuestros pecados y para nuestra salvación (Jn 19,34), 
“es considerado el corazón del Verbo Encarnado como signo y principal 
símbolo del triple amor con que el Divino Redentor ama continuamente al 
Eterno Padre y a todos los hombres. Es ante todo, símbolo del divino amor 
que en El es común con el Padre y el Espíritu Santo, y  que sólo en El, 
como Verbo Encarnado, se manifiesta por medio del caduco y frágil velo 
del cuerpo humano, ya que en El habita toda la plenitud de la Divinidad 
corporalmente” (Pio XII, En. “Haurietis aquas”, sobre el culto del sagrado 
corazón de Jesús, no. 15). Este amor de Dios Padre lo sigue manifestando 
a través de la Eucaristía. Tema principal de este número.

Todos sabemos lo trascendental y tan importante que es la Sagrada 
Eucaristía en nuestra vida de ”ser” misioneros como alimento espiritual 
para transmitir la vida de Jesús a los demás, por esto tenemos que 
llenarnos de Él que es  la “fuente de la vida”. Con justa razón el Señor no 
dice: “Sin mi nada podéis hacer” (Cfr. Jn 15,5),  como también afirma: ”El 
que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna en mí” (Jn 6,55). 
¿Cómo podremos trasmitir vida y esperanza si no estamos unidos a Él? 
El misionero se conoce en la Eucaristía, allí se ve que tan identificado y 
enamorado está con el Señor. Para llevar a cabo la misión permanente 
tenemos que ser tan hombres de fe, como eucarísticos, ¡adherido y unido 
al Señor todo lo tiene! En un mundo sin Eucaristía, ¡Urge recibir el cuerpo y 
la sangre de Cristo! Con este alimento divino nos fortalecemos para ayudar 
a los débiles y vacíos de vida, porque tristemente vivimos en un mundo 
donde cada vez encontramos más signos de muerte. Que nuestro Dios 
a todos hoy “nos abra el entendimiento para que podamos comprender 
las Escrituras” (Cfr. Lc 24, 45),  para que en adelante pongamos nuestra 
vivencia en la Eucaristía como máximo encuentro con el verdadero Dios. Así 
como necesitamos el alimento diario para poder vivir, también necesitamos 
acercarnos al Cuerpo del Señor, como “el antídoto contra la muerte” (Sn. 
Ignacio de Antioquía) para tener vida plena.

Espero que sigamos disfrutando de esta sana lectura que el periódico el 
Peregrino nos ofrece mes con mes y  sea alimento espiritual para el alma.

Con mi gratitud y estimación.

Pbro. Rolando Caballero Navarro
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1.- La misión tiene que empezar con nosotros 
mismos, está en nuestras manos, debemos 
tomar conciencia de que los primeros interesados 
debemos ser cada uno de nosotros, y que esta 
tiene que ser hacia dentro, hacia nuestro interior; 
al Corazón.

2.- Descubrir los famosos “granos de oro”. Personas 
que de proponerles el proyecto, estén dispuestas 
a trabajar por la misión y que redescubran que 
son misioneros, que con su colaboración y  su 
generosidad  podrán aportar mucho.

3.-  Descubrir lo que en verdad nos hace falta en 
nuestra pastoral y llevarlo a cabo de una forma 
organizada y bien planeada.

4.- Evitar llevar una espiritualidad paralela, la 
espiritualidad es única y es adherirse al proyecto 
de Jesucristo. No llevarla a modo de “probaditas”, 
sino hacia dentro y profundamente.

5.- La comunión tendrá que ser fundamental dentro 
de la pastoral y en las relaciones con los agentes; 
el Párroco no tendrá que aislarse, deberá trabajar 
integrado y en solidaridad con el decanato. El 
estilo de la misión será por lo tanto en comunión.

6.-  La misión dependerá mucho de la preparación 
que tendrán nuestros laicos; de allí la propuesta 
de darnos la tarea de ofrecerles una preparación 
fundamental y básica tanto en la dimensión 
pastoral, espiritual, doctrinal y bíblica, dentro 
de un ambiente de encuentro personal con 
Jesucristo. Que los laicos conozcan el Documento 
de aparecida.

7.- La misión diocesana tiene que orientarse 
principalmente hacia las familias, porque es el eje 
y célula de la sociedad,  ya que se ha comprobado 
que el núcleo y nacimiento de la  fe cristiana para 
la mayoría de los laicos ha sido en la familia. 
La segunda prioridad de nuestra misión serán 
nuestros jóvenes ya que son el presente y futuro 
de nuestra iglesia.

8.- Hay que tener una preocupación por ir cada 
vez edificando nuestras comunidades en la fe, 
esperanza y el amor, y que de allí surja una vida 
comprometida, que cuestione a la sociedad.

9.- No nos preocupemos tanto en realizar cosas 
nuevas y sobreponerlas, sino en revalorar 
los elementos que tenemos, actualizarlos y 
acompañarlos con mucha calidad, dando lo mejor 
de nosotros mismos; con el espíritu de Jesús.

10.- Tener una atención de calidad a la Persona 
humana y sobre todo a los alejados, débiles y 
más necesitados. Ir al encuentro y buscar a las 
personas más alejadas de nuestra parroquia.

11.- No hay que buscar empezar con grandes 
proyectos, hay que empezar con cosas pequeñas, 
como Jesús lo hacía, pero que tengan la potencia 
y la fuerza del crecimiento y estar continuamente 
evaluando.

12.- La misión deberá surgir de la base, que es la 
parroquia, y que haya un equipo parroquial muy 
preparado. Programar de abajo hacia arriba.

13.- Involucrar a los Religiosos, que se 
vayan integrando a la pastoral parroquial, 
específicamente en la misión, todos podemos y 
debemos aportar algo, todos somos importantes.

14.- Provocar un ambiente de oración desde la 
palabra de Dios (Lectio Divina). Que haya una 
experiencia profunda con Jesucristo y de allí surja 
el deseo de darlo a conocer, como nueva noticia, 
especialmente a los más alejados.

15.- Algunos medios para realizar la misión son: 
convicción profunda de la presencia permanente 
del Señor hasta el fin de los tiempos, tomar en 
cuenta el método pastoral; ver juzgar y actuar, 
preparar la conciencia de los laicos e impulsarlos a 
la evangelización con espíritu misionero, e insistir 
en el testimonio, integración del evangelio a la 
cultura, vivir en la caridad, oración permanente y  
espíritu de sacrificio. 

16.- En relación a los movimientos, buscar la 
forma de acercarlos más a la parroquia para que 
se integren y participen en la pastoral , hay que 
reconocer sus carismas como  su riqueza.

17.- Siempre tendremos dificultad en el “cómo” 
hacer pastoral; veamos el camino y estilo de 
Jesús, programemos y veamos qué camino 
seguir, siempre palpando necesidades. Podemos 
ver las dificultades que “Aparecida” presenta en 
el actuar.

18.- Interiorizar nuestro ser católico y manifestar lo 
que somos y no relativizar nuestra fe. La fuerza y 
vitalidad de la Iglesia universal, se manifiesta en 
la Iglesia diocesana y viceversa.

19.- Es de suma importancia el preparar la 
catequesis y la homilía. El sujeto que comunica la 
palabra de Dios tiene que estar bien preparado. 
En la Eucaristía se nota el misionero.

20.- El Santo Padre nos dio un camino de 
compromiso en la fe y  para la misión, que es; 
primero la escucha de la Palabra de Dios, 
segundo darle sentido pleno a los sacramentos, 
tercero coherencia de fe y vida, ya que de esta 
forma seremos fermento en la sociedad, cuarto 
ser agente de esperanza que brota de la fe y se 
proyecta hacia el amor.

Afirmaciones que 
el Señor Obispo a 

dicho para nuestra misión 
permanente en pláticas 
diversas.

Recopilado por:
Pbro. Rolando Caballero
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A muchos matrimonios les resulta difícil comprender la enseñanza del 
magisterio de la Iglesia sobre la paternidad responsable. Muchas veces no 

se ha tenido la oportunidad de leer los documentos de la enseñanza de la Iglesia 
sobre este tema y a la vez, la información que se recibe muchas veces es parcial 
y llena de prejuicios. Me daría por satisfecho si con este artículo contribuyo a 
abrir el camino para una comprensión de una vida conyugal más plena y feliz, 
tal como Dios creador y rico en amor, la concibió y nos la muestra a través de la 
enseñanza de la Iglesia.

Ante esto nos encontramos con un desafío importante. Para un gran número de 
matrimonios, la pregunta sobre la paternidad responsable resulta angustiosa. 
Piensan que no les es posible tener más hijos, sea por problemas de salud, por 
la situación económica que deben enfrentar, o por el trabajo agotador, tanto del 
padre como de la madre, como por el recargo y estrés que produce el sistema 
de vida actual. Se sienten física y psicológicamente imposibilitados. Para otros 
pesa la estrechez  de los departamentos o casas en que viven, la realidad de la 
mujer que trabaja fuera del hogar, la falta de ayuda en el quehacer familiar, y, 
en otro aspecto, el temor de concebir un hijo con algún tipo de daño. Todo esto 
ejerce una fuerte presión en sus conciencias y muchas veces, teniendo motivos 
justificados para aplazar o evitar un embarazo, no confían en la aplicación de 
los métodos naturales. Es así como el tema de la paternidad responsable es tal 
vez uno de los temas más conflictivos, tanto en general como entre los católicos. 
Cuando se habla de “Paternidad responsable”, hemos de entenderla como la 
decisión de los padres, sopesada a la luz de la fe, de los principios morales y 
de las circunstancias concretas, por la cual estos deciden buscar tener un hijo 
o bien posponer un nuevo embarazo. Los “métodos naturales” de regulación de 
la natalidad son aquellos que corresponden a la naturaleza del matrimonio y del 
acto sexual según el querer de Dios.

¿Por qué la Iglesia da tanta importancia a la paternidad responsable? ¿Qué es lo 
que en definitiva se pretende salvaguardar? Son varios los aspectos que están 
en juego. Y no se trata de cosas secundarias sino esenciales. La Iglesia posee 
la convicción de que los métodos anticonceptivos favorecen una sexualidad 
despersonalizada y atentan contra la persona, el amor conyugal y el significado 
del acto sexual.  La paternidad responsable o el uso de los métodos naturales 
de regulación de la fecundidad se deben entender en el contexto de una sana 
antropología y moral basadas en la ley natural. Esto quiere decir que la paternidad 
responsable será comprensible en la medida que se valore la dignidad de la 
persona humana, la libertad y, con ello, la responsabilidad; el valor y respeto de la 

vida, el matrimonio, el amor y la sexualidad. Una posición agnóstica, puramente 
práctica y utilitarista, relativista o hedonista, lleva fácilmente a rechazar lo que la 
Iglesia plantea acerca de la paternidad responsable. Para asumir la posición de 
la Iglesia se requiere una abertura y búsqueda de la verdad. 

La paternidad responsable puede ser mejor entendida si se ve en el contexto de 
una sexualidad personalizada, es decir,  la vocación a amar ¿Cuál es nuestra 
concepción del amor y de la sexualidad? Poseer claridad al respecto nos permite 
comprender la posición del magisterio de la Iglesia. El hombre fue creado a 
imagen y semejanza de un Dios que es amor. Por lo tanto, su vocación central 
es el amor. Y el amor implica donación de sí mismo y comunión con otro ser. 
La vocación al amor adquiere una connotación y realización peculiar cuando 
se refiere a la unión de amor entre un hombre y una mujer. Estos se donan el 
uno al otro en una comunidad conyugal por toda la vida, comunidad que implica 
una unión total de amor, tanto corporal como espiritual. El acto conyugal viene 
a ser expresión del amor espiritual y sobrenatural al tú y, a la vez, un camino 
de santidad y de profundización de ese amor. En otras palabras: integra la 
donación sensible, instintiva y corporal, y la donación mutua de amor espiritual y 
sobrenatural. La encíclica Humanae Vitae describe en forma extraordinariamente 
profunda y hermosa el amor conyugal: El amor conyugal es, ante todo, un amor 

La paternidad responsable
Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN
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plenamente humano, es decir, sensible y espiritual al mismo tiempo. No es por 
tanto una simple efusión del instinto y del sentimiento sino que es también y 
principalmente un acto de la voluntad libre, destinado a mantenerse y a crecer 
mediante las alegrías y los dolores de la vida cotidiana, de forma que los esposos 
se conviertan en un solo corazón y en una sola alma y juntos alcancen su 
perfección humana. Es un amor total, esto es, una forma singular de amistad 
personal, con la cual los esposos comparten generosamente todo, sin reservas 
indebidas, o cálculos egoístas. Quien ama de verdad a su propio consorte, no lo 
ama sólo por lo que de él recibe sino por sí mismo, gozoso de poderlo enriquecer 
con el don de sí. Es un amor fiel y exclusivo hasta la muerte. Así lo conciben el 
esposo y la esposa el día en que asumen libremente y con plena conciencia el 
empeño del vínculo matrimonial. Fidelidad que a veces puede resultar difícil, 
pero que siempre es posible, noble y meritoria; nadie puede negarlo. El ejemplo 
de numerosos esposos a través de los siglos demuestra que la fidelidad no 
sólo es connatural al matrimonio sino también manantial de felicidad profunda 
y duradera. (HV, 9) Es esta concepción de la sexualidad lo que la Iglesia quiere 
salvaguardar. Es decir, que el amor conyugal y el acto sexual de los esposos sea 
plenamente personal; que sea expresión de un amor integral del uno al otro. Que 
sea, por lo tanto, un acto lúcido y esclarecido. Es decir, libre y responsable, con 
todo lo que ello implica. En otras palabras, la Iglesia se juega porque la entrega 
sexual no se reduzca simplemente a un contacto y satisfacción en el orden de la 
genitalidad, sino que sea un acto en el cual se involucre toda la persona y toda 
su capacidad de amar. 

Una sexualidad impersonal. La defensa de los métodos naturales quiere, por lo 
tanto, proteger una sexualidad personalizada, en oposición a una genitalidad 
instintiva mecanicista, que separa en forma mecanicista el sexo de la donación 
llena de afecto y respeto al tú, que separa voluntad y razón. La Iglesia aboga 
por una sexualidad personalizada. Es consciente de que en la vida matrimonial 
el desorden, la inmadurez y la superficialidad, muchas veces van unidos y 
“mezclados” con un amor sincero y en una relación estable, lo cual exige un 
crecimiento y madurez en el amor. Pero otra cosa es que el acto sexual se realice 
en forma compulsiva, separándolo del afecto, de la entrega integral y respetuosa 
al tú. Ahora bien, más allá del desorden que existe en el instinto sexual, como 
consecuencia del pecado original, la práctica de los medios anticonceptivos ha 
favorecido ampliamente este modo despersonalizado de vivir la sexualidad. 
Consideren los esposos que, antes que nada, el camino fácil y amplio que se 
abre (con el uso de los métodos anticonceptivos) a la infidelidad conyugal y a la 
degradación general de la moralidad (...) Podría también temerse que el hombre 
habituándose al uso de las prácticas anticonceptivas, acabase por perder el 

respeto a la mujer y, sin preocuparse más de su equilibrio físico y psicológico, de 
modo que llegase a considerarla como simple instrumento de goce egoísta y no 
como compañera, respetada y amada. (HV, 17)

La concepción del amor y la sexualidad conyugal supone, el respeto al tú, lo cual 
descarta todo tipo de utilización del otro como un objeto o una cosa. La Iglesia 
ha destacado cada vez más el matrimonio como una comunidad o alianza de 
amor entre los esposos. Por ello ve el acto sexual en relación a la plenitud de 
esta alianza de amor. Esto llevó a superar la antigua concepción del matrimonio 
simplemente como un contrato, según el cual cada cónyuge se sentía poseedor 
del derecho sobre el cuerpo del otro, de acuerdo al derecho al cuerpo del tú. De 
esta forma, muchas veces se pasaba por encima de la persona, de su realidad y 
disposición concreta para realizar el acto conyugal. 

Si en la relación conyugal de verdad se busca una plena comunión de amor, es 
necesario que esta comunión sexual se dé en el respeto mutuo y la voluntad de 
salir al encuentro del tú. De tal modo, que si uno de los cónyuges, por cansancio, 
por enfermedad, o algún otro motivo justificado o porque sicológicamente no 
está en condiciones de realizar el acto conyugal, o porque, si realizar el acto 
conyugal daña al tú, entonces el otro cónyuge, por respeto y amor, pospondrá 
la relación sexual. No se puede ni obligar ni violentar al cónyuge. Ahora bien, 
los métodos anticonceptivos (difundidos en la juventud en muchos lugares ya 
desde la escuela) han abierto la puerta a una sexualidad cada vez más egoísta e 
impersonal. Se usa y abusa del sexo “seguro”, pues ya no existe el “peligro” de un 
embarazo no deseado. Muchas veces las mismas madres se encargan de proveer 
a sus hijas las píldoras o medios necesarios para ello. De esta forma, ya desde 
la temprana adolescencia, se adquiere y afianza la práctica de una sexualidad 
que sólo procura el placer y el gozo egoísta sin temer las “consecuencias no 
deseadas”. Y si se llega a cometer un error, se piensa, entonces será fácil recurrir 
a otros métodos. Todo esto ha conducido a aumentar aún más esa trágica 
realidad que se da en la vida íntima de los esposos, en la cual el acto conyugal se 
practica desligado de la comunicación personal, del diálogo y de la afectividad. 
La carencia de estas actitudes “humanizantes” hace que la intimidad de la vida 
sexual, especialmente para la mujer, sea decepcionante, insatisfactoria y hasta 
denigrante. Tan disociada está la sexualidad del afecto y de las muestras de amor 
sensible y de la comunión de corazones que debiera reinar entre los esposos, 
a fin de asegurar una sexualidad sana y gozosa, que, por su carencia, incluso 
se llega a extremos destinados a provocar una excitación a través de medios 
externos, tales como revistas, videos, películas pornográficas, etc., para llegar a 
consumar una relación sexual.
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HECHOS

Estamos en plena campaña electoral, para renovar la 
presidencia de la República, senadores y diputados, 
gobernadores y presidentes municipales. Todos los 
candidatos prometen cambiar muchas cosas que 
están mal: pobreza, inseguridad, violencia, falta de 
trabajo, baja calidad de la educación, impunidad, 
etc., como si de su buen deseo y de su publicidad 
todo dependiera. No toman en cuenta la fragilidad 
humana, los intereses egoístas, el pecado, las 
redes de corrupción, los mecanismos económicos 
y sociales de la globalización, que pueden echar 
por tierra los mejores programas, aún con un buen 
equipo de trabajo. En el grupo que escogió Jesús, 
hubo muchas deficiencias y traiciones. Esa es la 
realidad, no para hacernos escépticos ante cualquier 
propuesta y refugiarnos en el abstencionismo, sino 
para analizar opciones con serenidad y apoyar con 
prudencia a quien nos garantice más confianza.

Hay ingenuos que siguen esperando que los nuevos 
gobernantes resuelvan, como con varita mágica, 
todos los problemas personales y sociales. Con 
una dependencia infantil, sólo se fijan en quién 
regala más cosas en sus mítines, quién promete 
más, quién goza de mejor publicidad, y no asumen 
su propia responsabilidad en los cambios que se 
requieren para que el país mejore. Hay líderes de 
otras religiones que prometen a candidatos votos 
de sus congregaciones, a cambio de dádivas y de 
cargos en la administración. Es decir, muchos ven 
este momento como una oportunidad de colocarse y 
sacar ventajas personales.

CRITERIOS

El mundo cambia, si tú cambias. El país mejora, 
si tú asumes la parte que te toca. Tu Estado y tu 
municipio avanzan, si haces lo que te corresponde. 
Del corazón de cada quien es de donde provienen 
los cambios más profundos, verdaderos y eficaces. 
Sin conversión personal, todo se corrompe. Sin la luz 
y la fortaleza de Dios, nuestro corazón es muy frágil 
y quebradizo.

En su visita a nuestra patria, el Papa Benedicto 
XVI nos dijo en la Misa del Parque Bicentenario: 
«Crea en mí, Señor, un corazón puro» (Sal 50,12). 
Esta exclamación nos ayuda a mirar muy dentro del 
corazón humano, especialmente en los momentos de 
dolor y de esperanza a la vez, como los que atraviesa 
en la actualidad el pueblo mexicano. El anhelo de 
un corazón puro, sincero, humilde, aceptable a 
Dios, era muy sentido ya por Israel, a medida que 
tomaba conciencia de la persistencia del mal y del 
pecado en su seno, como un poder prácticamente 
implacable e imposible de superar. Quedaba sólo 
confiar en la misericordia de Dios omnipotente y la 
esperanza de que él cambiara desde dentro, desde 
el corazón, una situación insoportable, oscura y sin 
futuro. Un corazón puro, un corazón nuevo, es el 
que se reconoce impotente por sí mismo, y se pone 
en manos de Dios para seguir esperando en sus 
promesas.

La historia de Israel narra también grandes proezas 
y batallas, pero a la hora de afrontar su existencia 
más auténtica, su destino más decisivo, la salvación, 
más que en sus propias fuerzas, pone su esperanza 
en Dios, que puede recrear un corazón nuevo, no 
insensible y engreído. Esto nos puede recordar hoy 
a cada uno de nosotros y a nuestros pueblos que, 
cuando se trata de la vida personal y comunitaria, 
en su dimensión más profunda, no bastarán las 
estrategias humanas para salvarnos. Se ha de 
recurrir también al único que puede dar vida en 
plenitud, porque él mismo es la esencia de la vida 
y su autor, y nos ha hecho partícipes de ella por su 
Hijo Jesucristo”.

PROPUESTAS

Asume tu responsabilidad personal y pregúntate: 
¿Qué debo cambiar yo, para que mi familia, mi barrio 
o colonia, mi escuela y centro de trabajo, mi pueblo 
o ciudad, mi Estado o país, cambien? Hay cosas 
que dependen de ti, y otras no. Haz lo que te toca 
y, aunque no logres cambiar todo el sistema político, 
económico, social, cultural y religioso, tu entorno 
mejorará.

Pide a Dios que su Palabra sea una luz que te guíe 
para tu conversión personal. Que su Espíritu te 
fortalezca, para que reinen en ti, y por medio de ti en 
los demás, la verdad y la vida, la santidad y la gracia, 
la justicia, el amor y la paz. ¡Los cambios dependen 
de Dios y de ti!

Quienes generan los cambios...
Por: Excmo Sr. Obispo Felipa Arizmendi Esquivel

(Obispo de San Cristóbal de las Casas)

Pulso Cultural
SECCIÓN
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El “Padre Nuestro” y sus 
antecedentes judíos

Nuestro Salvador, el Señor Jesús, en lo referente a su humanidad pertenece al pueblo 
de Israel, un pueblo en el que la oración ocupa un lugar importante, tanto a lo largo 

del año, a través de las diversas fiestas y solemnidades, como en la vida cotidiana, cuya 
jornada avanza al ritmo de los varios momentos de oración diaria.

La oración de Israel se fundamenta en el culto del templo y en la oración comunitaria, que 
en horas determinadas del día los hombres se agrupan para orar o rezan individualmente.

Y es en este amplio universo de fórmulas de oración judía en el que encontramos muchos 
puntos de contacto entre la oración enseñada por Jesús a sus discípulos y las oraciones 
sinagogales, sobre todo el “Shemá Israel”, la “Tefillá” y el “Qaddish”, entre muchas otras.

Haciendo un repaso de cada una de las peticiones del “Padrenuestro”, constatamos los 
muchos paralelos que un gran número de fórmulas oracionales judías comparten con la 
oración del Señor:

• Padre nuestro, que estás en el cielo
- “Haznos volver, Padre nuestro, a tu Ley… Perdónanos, Padre nuestro… ” (5ª y 6ª 

bendiciones de la “Tefillá”).
- “Tú tuviste piedad de nosotros, Padre nuestro, Rey nuestro… Padre nuestro, Padre 

de misericordia, el Misericordioso, ten piedad de nosotros” (2ª oración antes del 
“Shemá”).

- “Que las oraciones y súplicas de todo Israel sean acogidas por su Padre que está en 
el cielo” (“Qaddish”).

• Santificado sea tu nombre
- “Tú eres santo y tu nombre es santo, y los santos te alabarán cada día. Bendito seas, 

Señor, el Dios santo. Nosotros santificaremos tu nombre en el mundo, como se le 
santifica en las alturas celestiales” (3ª bendición de la “Tefillá”).

• Venga a nosotros tu reino
- “Que él restablezca su reino viviendo ustedes, en sus días y en vida de toda la casa 

de Israel, pronto y en un tiempo cercano” (“Qaddish”).
- “Desde tu lugar, Rey nuestro, resplandece y reina sobre nosotros, porque aguardamos 

a que tú reines en Sión” (3ª bendición del Sabbat).
- “Restablece nuestros jueces… y reina sobre nosotros, tú solo, Señor, con amor y 

misericordia… Bendito eres, Señor, Rey, que amas la justicia y el derecho” (11ª 
bendición de la “Tefillá”).

• Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo
- “Que tu voluntad, Señor, sea… guiar nuestros pasos en tu Ley y apegarnos a tus 

mandamientos” (Oración de la mañana).

• Danos hoy nuestro pan de cada día
- “Alimentas a los vivientes por amor, resucitas a los muertos con gran misericordia, 

sostienes a los que caen, curas a los enfermos y liberas a los cautivos. ¿Quién como 

tú, Señor de las potestades?” (2ª bendición de la “Tefillá”).
- “Bendice para nosotros, Señor Dios nuestro, este año y todas sus cosechas, para el 

bien. Sácianos de tu bondad” (9ª bendición de la “Tefillá”).

• Perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden
- “Perdónanos, Padre nuestro, porque hemos pecado; danos tu gracia, Rey nuestro, 

porque hemos fallado; pues tú eres el que da gracia y perdona. Bendito eres, Señor, 
que das gracia y multiplicas el perdón” (6ª bendición de la “Tefillá”).

- “Perdónanos nuestro pecados, así como nosotros perdonamos a todos los que nos 
han hecho sufrir” (Liturgia del Yom Kippur).

• No nos dejes caer en la tentación
- “No nos entregues al poder del pecado, de la transgresión, de la falta, de la tentación 

ni de la vergüenza. No dejes que domine en nosotros la inclinación al mal” (Oración 
de la mañana).

• Y líbranos del mal.
- “Mira nuestra miseria y dirige nuestro combate. Líbranos sin tardanza por causa de 

tu nombre, ya que tú eres el libertador poderoso. Bendito seas, Señor, libertador de 
Israel” (7ª bendición de la “Tefillá”).

Todos los elementos del “Padrenuestro” se encuentran en las oraciones judías de la época 
de Jesús, pues se trata de oraciones fundamentales que pronunció u oyó pronunciar 
durante sus años en Nazaret.

Sin embargo, la invocación al Padre, que no es desconocida en la tradición judía, se 
comprende de distinta forma por parte de los cristianos. Los que se adhieren a Jesús, Hijo 
único de Dios, y reciben el bautismo se hacen hijos adoptivos de Dios, y esta filiación les 
hace participar de la vida divina misma.

Además, el Padrenuestro no se centra ya en la experiencia de Israel exclusivamente. El 
cristiano pide la venida definitiva del reino de Dios en favor de todos.

De esta manera, Cristo nos enseñó a elevar nuestro espíritu al Padre celestial, con 
palabras que Israel había pronunciado, pero ahora habiendo sido nosotros transformados, 
por la acción del Espíritu Santo, de siervos de Dios en auténticos hijos de Dios por el 
bautismo.

TOMADO DE:   JEAN POUILLY, “DIOS, NUESTRO PADRE”,
(CUADERNOS BÍBLICOS 68), VERBO DIVINO, 1999.

Por: Pbro. Ricardo Rodríguez Castañeda

Palabra de Vida
SECCIÓN
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Sobre las revelaciones privadas en “Verbum Domini” No. 
14 (30 de Septiembre 2010, Papa Benedicto XVI) 

“… el Sínodo ha recomendado «ayudar a los fieles a 
distinguir bien la Palabra de Dios de las revelaciones 
privadas», cuya función «no es la de... “completar” la 
Revelación definitiva de Cristo, sino la de ayudar a vivirla 
más plenamente en una cierta época de la historia». El 
valor de las revelaciones privadas es esencialmente 
diferente al de la única revelación pública: ésta exige 
nuestra fe; en ella, en efecto, a través de palabras humanas 
y de la mediación de la comunidad viva de la Iglesia, Dios 
mismo nos habla. La revelación privada es una ayuda 
para esta fe, y se manifiesta como creíble precisamente 
cuando remite a la única revelación pública. Por eso, la 
aprobación eclesiástica de una revelación privada indica 
esencialmente que su mensaje no contiene nada contrario 
a la fe y a las buenas costumbres; es lícito hacerlo público, 
y los fieles pueden dar su asentimiento de forma prudente. 
Una revelación privada… es una ayuda que se ofrece pero 
que no es obligatorio usarla. En cualquier caso, ha de ser 
un alimento de la fe, esperanza y caridad, que son para 
todos la vía permanente de la salvación.” 

La palabra “corazón” aparece 873 veces en la Biblia, 
“corazones” aparece 88 (total 961); de los que podemos 
leer para sensibilizarnos son: Mateo 11,29-30; Juan 19,31-
37; Juan 20,27. Asomémonos al Sagrado Corazón de 
Jesús por medio de la Devoción a quien la Diócesis de Cd 
Obregón se ha consagrado.

Santa Margarita, una santa para nuestros tiempos

Santa Margarita María de Alacoque nació 25 de Julio de 
1647 (43 años) en la diócesis de Autun (Francia). Entró 
a formar parte de las monjas de la Visitación de Paray-

le-Monial, donde llevó una vida de constante perfección 
espiritual y tuvo una serie de revelaciones, referentes 
sobre todo a la devoción al Corazón de Jesús, cuyo culto se 
esforzó desde entonces por introducir en la Iglesia. Murió 
el día 17 de octubre del año 1690. Canonizada en 1920 
por Benedicto XV, es la patrona de los que piadosamente 
alaben y den gloria al Sagrado Corazón de Jesús.

“oh Dios mío te consagro mi pureza y te hago voto de 
perpetua castidad…o tierno Jesús mi único amor y como 
te agradezco haberme elegido y en mi juventud te hago 
dueño y poseedor de mi corazón”… “Agradamos a Dios 
no por la grandeza de nuestras acciones sino por nuestro 
amor a él”… “te doy la llaga de mi costado para que hagas 
de ella tu morada actual y perpetua” “mora en mí como yo 
moro en ti”

Apariciones:
1) 1 año después de su profesión, 27 de Diciembre 1673, 
fiesta de san Juan Apóstol, Jueves santo, le dijo Jesús 
“mi divino corazón esta tan apasionado por el amor a 
los hombres en particular hacia ti no pudiendo contener 
en él las llamas de su ardiente caridad, es menester que 
las derrame valiéndome de ti, y se manifieste a ellos para 
que se manifieste a través de los dones que te estoy 
descubriendo” 
Funde su corazón en su fuego… no es imaginación, te 
quedará para siempre dolor de tu costado. 

2) primer viernes del mes de 1674, era cita particular, 
resplandeciente con 5 soles (yagas), “amor que no recibe 
amor, espíritu de reparación, comulga los primeros viernes 
y los jueves hora Santa, 11 a 12 de la noche al huerto de 
los olivos, misericordia del padre sobre la humanidad,” orar 
postrada con el rostro en tierra desde las once hasta la 
medianoche en la víspera del primer Viernes de cada mes, 
para participar en la tristeza mortal que El soportó cuando 
fue abandonado por Sus Apóstoles en Su Agonía, y para 
recibir la Sagrada Comunión en el primer Viernes de cada 
mes.

3) Octava de Corpus Christi, 1675, “he aquí este corazón 
que tanto ha amado a los hombres que nada a perdonado 
hasta agotarse y sumirse para demostrarles su amor 
y en reconocimiento, no recibo más que ingratitud… 
irreverencias y sacrilegios,  por la frialdad como me tratan 
en este sacramento de amor, y me es mucho mas sensible, 
es que son corazones consagrados los que asi me tratan. 
Por eso te pido  que primer viernes después de Corpus, 
comulgando ese dia, y reparando su honor, para expiar 

las injurias cuando ha estado expuesto en los altares…
prometo que mi corazón se dilatará para derramar con 
abundancia su divino amor sobre los que les rinden este 
amor y los que procuren que le sea tributado”

Las promesas del Sagrado Corazón, intensión y eco en el 
cielo
Sentido temporal de las promesas, con una repercusión en 
la eternidad, promesas que quiere promover la confianza 
en la TERNURA de Dios, confianza en su AMOR.

El Señor quiere con esta devoción, quitar el miedo a la 
muerte, Sanar un miedo que está con nosotros y se agrava 
con el tiempo, trauma exagerado. Quizá siempre tendremos 
este miedo, pero nuestro miedo tiene esperanza, con el 
Corazón de Jesús Resucitado, nosotros superamos este 
miedo, gracias a su amor infinito, El Amor de un corazón 
Traspasado! 

¡SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, EN TI CONFÍO!

¡Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío!
La Voz del Laico
SECCIÓN

El criterio de verdad de una 
revelación privada es su 
orientación con respecto 

a Cristo. Cuando nos aleja 
de Él, entonces no procede 

ciertamente del Espíritu Santo, 
que nos guía hacia el Evangelio 

y no hacia fuera.

“Mi divino corazón esta tan 
apasionado por el amor a los 
hombres en particular hacia ti 
no pudiendo contener en él las 
llamas de su ardiente caridad, 
es menester que las derrame 

valiéndome de ti, y se manifieste 
a ellos para que se manifieste a 
través de los dones que te estoy 

descubriendo”

Por: Saul Portillo Aranguré
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Hoy en día hablar de la violencia por medio del 
maltrato y/o la tortura, es algo tan común, que 

pareciera que los seres humanos nos estuviéramos 
desensibilizando de temerla y  acostumbrando a vivir 
con ella. Y al reflexionar sobre esta situación, es 
inevitable pensar en qué es lo que nos está faltado 
para poder tomar conciencia y reaccionar de tal 
forma, que se reduzca o se incida en este mal de 
nuestros tiempos, presente hoy más que nunca. 

La tortura es uno de los peores atentados contra la 
dignidad de las personas, por lo que se trata de una 
práctica a erradicar.

Definición de tortura

 “Todo acto por el cual se inflija intencionadamente a 
una persona dolores o sufrimientos graves, ya sean 
físicos o mentales, con el fin de obtener de ella o de 
un tercero información o una confesión, de castigarla 
por un acto que haya cometido, o se sospeche que ha 
cometido, o de intimidar o coaccionar a esa persona 

o a otras, o por cualquier razón basada en cualquier 
tipo de discriminación, cuando dichos dolores o 
sufrimientos sean infligidos por un funcionario 
público u otra persona en el ejercicio de funciones 
públicas, a instigación suya, o con su consentimiento 
o aquiescencia.” 

La vida sin tortura es un derecho humano universal y 
fundamental para todos como lo garantiza el derecho 
internacional y lo define la Convención de la ONU 
contra la Tortura. 

Perdida de víctimas de la tortura

Las consecuencias de la tortura superan a la víctima, 
van más allá, también pasan a ser víctimas los hijos, 
los cónyuges y la familia. Los allanamientos, los 
violentos interrogatorios, el secuestro de los hijos y 
la detención de miembros del grupo familiar afectan 
física, emocional y económicamente a todos. Si el 
padre o la madre están detenidos, la familia teme 
por su salud y su vida. Sufren la angustia de saber 
que su ser querido está sufriendo y temen que pueda 
morir.

26 de Junio, Día Internacional de las Naciones 
Unidas en Apoyo a las Víctimas de la Tortura

El Día Internacional en Apoyo de las Víctimas de 
la Tortura es una ocasión que nos permite recalcar 
la inequívoca y absoluta prohibición de la tortura y 

de los tratos crueles, inhumanos o degradantes de 
toda índole. También es una oportunidad adecuada 
para expresar nuestra solidaridad con el sufrimiento 
de las víctimas y de sus familiares, y para reafirmar 
la necesidad de un compromiso mundial dirigido a 
la rehabilitación de todas las víctimas de abusos de 
este género.

Aunemos nuestras voces este Día Internacional 
en Apoyo de las Víctimas de la Tortura para 
manifestarnos a favor de todos aquellos que sufren 
en sus manos, y poder disminuirla y prevenirla.

¿Qué podemos hacer para sobrellevar 
y/o superar la pérdida de un ser querido? 
Algunos consejos:

1. Date permiso para estar en duelo, para estar 
mal, necesitado, vulnerable. El momento de 
dolerte es ahora. Acepta el hecho de que estarás 
menos atento e interesado por tus ocupaciones 
habituales o por tus amistades durante un tiempo, 
que tu vida va a ser diferente, que tendrás que 
cambiar algunas costumbres.

Si ves que pasado un tiempo...te sigues sintiendo 
atrapado en tu sufrimiento, el abatimiento se hace 
más profundo, dependes más de los medicamentos 
o el alcohol, el deseo de morir se hace más intenso…
busca un profesional que te ayude a elaborar el duelo 
adecuadamente. 

2. Aprendamos a perdonar en el amor de Dios 
a todos aquellos que nos hagan daño directa o 
indirectamente, 

3. Fomentemos el amor y la tolerancia en el 
seno familiar pues ahí es donde se forman 
principalmente las virtudes y valores de los seres 
humanos.

4. Inculquemos la fe, pues quien tiene a Dios en su 
corazón difícilmente se hará daño a sí mismo o a 
terceras personas.

Cómo sobrevivir al dolor de las víctimas de la 
tortura: Duelo, perdón y prevención

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

“Mi divino corazón esta tan 
apasionado por el amor a los 
hombres en particular hacia ti 
no pudiendo contener en él las 
llamas de su ardiente caridad, 
es menester que las derrame 

valiéndome de ti, y se manifieste 
a ellos para que se manifieste a 
través de los dones que te estoy 

descubriendo”

Salud y Bienestar
SECCIÓN

“La violencia no es el 
remedio, tenemos que hacer 
frente al odio con el amor”.

Martin Luther King

“La espiral de la violencia sólo 
la frena el milagro del perdón”. 

Juan Pablo II
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Historia de la Parroquia del Sagrado 
Corazón de Guaymas, Sonora

Por: Pbro. Benjamín Salazar Astraín

A mediados de los 50 el padre Florentino Olivas, 
inició el proyecto de lo que sería la nueva 

parroquia del Sagrado Corazón. El presidente 
municipal de Guaymas de aquel entonces Don 
Florencio Zaragoza Maytorena donó el terreno para 
la construcción en el lugar en que ahora está. 

Así fue como el 5 de septiembre de 1955 el Sr. Obispo 
Navarrete y Don Florencio Zaragoza, colocaron la 
primera piedra de lo que ahora es el Templo del 
Sagrado Corazón. Decisiva actuación la tuvieron 
el entusiasta Jesús García, quien con sus manos y 
espíritu, ayudado por su esposa Lupita “Doña Güera” 
García, dieron inicio a la construcción física de la 
Iglesia. Para ello se formó un patronato el cual ellos 
trabajaron fuertemente. 

Los líderes principales fueron este matrimonio 
maravilloso, con una hermosa visión de trabajo, 
para lograr esta hermosa obra que es el templo del 
sagrado corazón. 

El 12 de octubre de 1959 dejó de existir el Sr. Jesús 
García, pero ya se oficiaba en dicho templo. La 
señora Guadalupe Ruiz “Gran Señora” tomó con 
amor esta obra. 

En 1959 empezó a funcionar el Templo. Guadalupe 
García Ruiz “Doña Güera”, actuó como la 
Administradora General del Templo durante 33 años. 
Gran bienhechor lo fue Don Hilario Téllez Ruíz, quien 
por cierto siguió en la Presidencia Municipal a Don 
Florencio y en esos tres años, cooperó en forma 
decidida y generosa; incluyendo a la entonces Junta 
de Mejoras Materiales del Municipio de Guaymas. 

Cabe mencionar que la ayuda recibida por el 
Municipio encontró alguna oposición por ciertas 
personas recalcitrantes de “izquierda” de aquella 
época; se habla inclusive de algunos Masones 
quienes sus quejas por la construcción del Templo 
encontraron eco en oficinas oficiales de la Cd. de 
México, ordenándose de una de ellas la construcción 
de un monumento a Benito Juárez, quien- lo 
consideraban- había sido agraviado. Y para su 
desagravio, habría de erigirse un monumento en su 
memoria que quedase colocado en un plano superior 
a la torre más alta de la Iglesia. Entonces se buscó 
un lugar apropiado, decidiéndose construirlo en el 
“cerrito” de la calle diez. 
  
En 1961 el Padre Olivas fue enviado a “La Capillita” 
de Empalme y entonces, le fue otorgada al Padre 
Ignacio Valencia la Iglesia del Sagrado Corazón, 
que estaba todavía en plena construcción.  El padre 
Nacho, como era conocido, continuó esa monumental 
obra hasta ver su conclusión finalmente y solicitar a 
la diócesis la consagración, la cual fue dada por el 
Sr. Obispo Don Miguel González Ibarra un 10 de 
junio  de 1969, en medio de una jubilosa fiesta de su 
Parroquia. 

La férrea fidelidad a su Sacerdocio hubo de reflejarse 
en un aumento de la feligresía de la Parroquia, 
dándole vida a numerosos grupos de apoyo logístico 
a las actividades parroquiales. Hizo infinidad de 
amistades en su estancia en Guaymas. Para el 
contaban igual ricos o pobres, felices o desgraciados. 

Después de haber cumplido con creces su labor 
sacerdotal , el 7 de diciembre de 1992, a los 75 años 
de edad, dejó de existir en la vida terrena. el Padre 
Nacho. 

El padre Nacho sirvió a esta comunidad 31 años. 

A tres meses del fallecimiento del Padre Nacho, en el 
mes de marzo de 1993, llega nombrado párroco de 

la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, el Pbro. 
Alfredo Rosas Mendívil. 
 
Desde su arribo a esta comunidad imprimió un 
nuevo vigor a la vida parroquial, impulsando 
la formación de las pastorales fundamentales, 
diversificadas y prioritarias creando posteriormente 
el Consejo Parroquial. Dentro de los grandes logros 
espirituales está el de haber impulsado nuevamente 
en Guaymas, al movimiento Familiar cristiano que 
desde 1993 a la fecha se han venido multiplicando el 
número de parejas de matrimonios que han recibido 
la formación mediante el fomento de los valores 
humanos y cristianos. 

No sólo en el campo espiritual, nos dejo un recuerdo 
imborrable, sino que también en lo material.  Fue 
el responsable de la tarea de remodelar el altar en 
su conjunto utilizando como material mármol. Creo 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN
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la capilla del santísimo logrando un lugar digno, 
apacible y cómodo. Además se redecoró el templo 
cambiando totalmente el aspecto innovando la 
pintura en paredes y columnas. Luego, continuó 
con la construcción de un auditorio y biblioteca 
que no pudo concluir por ser nombrado párroco del 

Santuario de Guadalupe de Guaymas. En 1998 deja 
esta comunidad.  

Después del padre Alfredo llegó a la comunidad el 
Pbro. José Concepción López Coles. Fue el cuarto 
párroco y estuvo de 1998- 2006. Fue transferido del 
pueblo de Granados, Son. Contó con la admiración y 
respeto de la feligresía por su don de gentes, humildad 
y solemnidad en las celebraciones eucarísticas. 

Se recuerda con nostalgia sus incursiones en los 
barrios, donde en las fechas indicadas levantaban 
altares y después El los visitaba y oraba acompañado 
de la comunidad. Su peregrinar con el santísimo por 
todos los barrios, donde los ancianos y enfermos, 
principalmente , se llenaban de gozo y con lágrimas 
en los ojos, orando esperaban la bendición. 

 El quinto párroco fue el Pbro. Manuel Angel Monge 
Mayboca. Procedente de la comunidad parroquial 
del Espíritu Santo de Guaymas, Son. El 8 de enero 
del 2006 arriba esta comunidad. El cual puso gran 
énfasis a la atención de los enfermos y de los 
difuntos, ya que en el territorio parroquial se cuentan 
con tres hospitales y 5 funerarias. El padre Manuel 
estuvo hasta diciembre del 2010 

En diciembre de  2010 llegó el sexto el Pbro. Juan de 
Dios Vázquez Mayboca.  

La parroquia del Sagrado Corazón actualmente 
cuenta con un consejo pastoral parroquial. Cuenta 
con las pastorales básicas y otros grupos: Grupo 
de renovación carismática, vela perpetua, acólitos, 
grupo juvenil, ministros extraordinarios de la 
comunión, catequistas, etc. 

También se cuenta con una extensión del Instituto 
Diocesano de Formación Pastoral.  
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El Papa Juan XIII, el Papa que convocó 
al Concilio Vaticano II, dijo que la idea 

de convocar el Concilio Vaticano II le vino 
“como una inspiración sobrenatural: “Hemos 
considerado como inspiración de Altísimo lo 
que se presentó desde el comienzo de nuestro 
pontificado a nuestra mente como una flor de 
una primavera inesperada, la convocatoria de 
un concilio ecuménico” (L’Osservatore Romano 
10 junio 1960). Aún con estas afirmaciones 
no puedo afirmar su Juan XXIII imaginaba 
la grandeza, profundidad y belleza de esta 
primavera la Iglesia. Surgieron a los largo 
de los años del Concilio (1962-1965) varios 
documentos que iluminaron el camino de la 
Iglesia y propusieron nuevos caminos para que 
el mensaje de Cristo llegara al corazón de los 
hombres. De los primeros documentos que 
vieron la luz está la Constitución Dogmática 
sobre la Sagrada Liturgia (4-12-1963); se abría 
con este documento un nuevo horizonte y se 
enviaba al mundo un mensaje de renovación, 

apertura y diálogo. Esta constitución, como su 
nombre lo indica hablará sobre la liturgia y en ello 
de la eucaristía, quizá aquí deberíamos esperar 
encontrar una de las frases mas hermosas y 
profundas del concilio y que todos, en algún 
momento, habremos escuchado: “La Eucaristía 
es fuente y cumbre de la vida cristiana”. Pero 
no es ahí donde la encontramos, sino en la 
Constitución sobre la Iglesia Lumen Gentium 
promulgada un año después.

Estimado lector, ahí el primer punto para 
entender esta hermosa frase, aquí la primer 
clave de interpretación de esta: Es tan importante 
la Eucaristía para la Iglesia que encuentra 
nombrada y centrada en la misma Constitución 
de la Iglesia y en ella en el centro de la vida 
cristiana. Como curiosidad busqué en Internet 
las veces que se menciona el término “Iglesia 
católica” y encontré que son 15,600,000 veces   
y de ellas casi la mitad de veces está en relación 
con la “Eucaristía”. 

La Iglesia católica no se entiende sin la eucaristía. 
En un artículo “¿Por qué soy católico?” el autor 
decía: “el mismo Papa Juan Pablo II, en su 
encíclica ‘Ecclesia de Eucharistia’, nos decía 
que la Eucaristía es ‘fuente y cumbre de toda 
la vida cristiana’ es que la Iglesia nace de la 
Eucaristía, se alimenta de ella y a ella se dirige, 
porque la Eucaristía no es otra cosa que Cristo 
mismo, vivo y presente entre los hombres… Por 
eso yo soy católico… y también por eso siento 
tanta tristeza cuando veo un auto-proclamado 
‘católico’ que decide dejar su Iglesia para 
abrazar una de la tantas iglesias evangélicas 
que existen… ¡acaso no se dan cuenta de que 
lo pierden todo!” (http://www.tengoseddeti.org/
apuntes-del-camino/por-que-soy-catolico/).

Pero, ¿qué nos dice esta frase?

- “La Eucaristía”: Es la acción de gracias que 
elevamos al Padre en Jesucristo y que Él 
mismo instituyó para quedarse con nosotros 
en el pan y el vino consagrados. También 

la conocemos como “Misa”. Pero más 
específicamente, el término lo referimos a 
lo que conocemos a la comunión, es decir 
a comulgar el mismo cuerpo y sangre del 
Señor. 

- Fuente: Es en Cristo donde está la fuente de 
la Vida, es en Cristo donde está la fuente de la 
salvación y es Cristo quien se hace presente 
en la eucaristía. Es así como fuente quiere 
decir origen y principio, de la contemplación 
eucarística, de la comunión eucarística los 
grandes santos se alimentan y toman fuerza 
para ser instrumentos del Señor y “otros 
Cristos” aquí en la tierra. La cristificación, 
el ser otros Cristo, se logra en la oración y 
comunión eucarísticas. Incluso, los grandes 
pensadores hablan sobre Dios (teología) de 
aquello que de rodillas contemplaron.

- Culmen: Toda la vida cristiana parte (fuente) 
y llega (culmen-cumbre) a la Eucaristía. Es 
ahí donde los hermanos reunidos, la Iglesia, 
alaba al Señor y ofrece al Padre lo mismo 
que Él nos ofrece, el cuerpo del Señor.

- Vida Cristiana: todo bautizado en Cristo, 
cada instante y momento, cada dimensión de 
todo hijo de Dios en Cristo tiene como faro 
al mismo Cristo, como Luz que le ilumina en 
el Espíritu Santo y la eucaristía es el mismo 
Cristo que se hace presente. 

Es por lo anterior entonces que el verdadero 
cristiano católico se alimenta de la eucaristía y 
toda su actividad parte de ella. En un ejemplo 
concreto, cada domingo, primer día de la 
semana, los cristianos nos reunimos para alabar 
al Señor resucitado y en él, en la eucaristía, en 
el encuentro con Él y con la comunidad que es 
su cuerpo, toma fuerzas para avanzar, caminar 
y crecer a lo largo de la semana; pero al mismo 
tiempo, nos reunimos el domingo para, al final 
de una semana,  ofrecer como dice un canto: 
“Te ofrecemos, Padre nuestro con el vino y con 
el pan nuestras penas y alegrías, el trabajo 

La Eucaristía, fuente y 
cumbre de la vida cristiana

Por: Lic. Rubén Valdéz

Tema del Mes
SECCIÓN
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y nuestro afán”. Así la eucaristía se presenta como fuente y culmen 
concreta de la vida cristiana, pero he de decir que no he agotado la frase, 
simplemente he querido contemplar contigo amable lector un pequeño 
grano de trigo en medio del trigal de esta frase tan comentada por los 
teólogos a lo largo de los últimos 50 años.

A la luz de lo anterior me preguntaba ¿Qué papel tiene la eucaristía 
en mi vida? Ahora que ha pasado la Pascua y Pentecostés ¿cómo ha 
evolucionado y/o profundizado mi fervor eucarístico en torno al misterio 
del cuerpo y sangre del Señor? ¿Cómo vivo la misa, la liturgia, en la cual se 
hace presente el Señor en las especies del pan y del vino? ¿Tengo presente 
el valor del misterio que celebramos en comunión con el sacerdote que 
preside la Misa? Ardo de celo cuando observo a tantas personas que sólo 
“escuchan” la misa y ni siquiera la escuchan pues en vez de dialogar con 
Dios, platican con el hermano. ¿Vivo toda la eucaristía? ¿Cuántas veces 
hemos visto que muchos hermanos llegan tarde a la misa y comulgan el 
cuerpo del Señor? Incluso algunos esperan el momento de la comunión 
fuera de la Iglesia y al momento de la comunión entran y ¡comulgan! 

Creo que un poema de Bruno Pablos, “Ahí te vamos y ahí te venemos”, 
plantea de forma simpática, la idea de algunos cristianos católicos sobre 
la eucaristía: “Según que ya’ bia terminado todo y era pa’ cer dos filas 
en el medio dizque pa “comulgar”… y ahi te vamos yo y el Trini y ahi te 
venemos, porqui una de las viejas de las que callaban a los plebes, me 
dijo que dizque si ya hice “la primera comunión”, tú;… y yo vi bien clarito 
cuando le dieron una ruedita blanca; y me acordé lo que mi amá dijo: que 
dizque esa ruedita era Dios ¡y el Trini se las’taba comiendo! Ahi venía pa 
la banca como si nada, mastique y mastique; luego ya se sentó y me dijo: 
no creas que’s como chicle  ¿A poco? ¡A lo macho, nomás la mordí y se 
partió en muchas mitades! luego ya te la tragas y ya; ¿Y Dios, Trini? ¿Qué 
tiene? ¡Cómo que... Pos lo que dijo mi amá!  sssht... ahi jue onde una de 
las viejas nos calló el hocico”.

Querido hermano, repite esta frase una y otra vez, medítala hasta que 
la llegues a profundizar y hacer vida: “La Eucaristía, fuente y culmen de 
la vida cristiana”. Recuerda que los ángeles adoran y custodian a Cristo 
Eucaristía pero es el hombre quien lo puede custodiar, adorar y comulgar. 
Comulgar con Jesús es una fiesta que ni los ángeles pueden tener, porque 
no pueden comulgar. ¡Que don! ¡Que oportunidad! ¡Que riqueza!

Cada vez que vayas a una Eucaristía y te pongas a platicar o te salgas 
después de la comunión sin la bendición o te quedes afuera de la Iglesia 
sin poder contemplar el misterio que los ángeles quisieran. Sólo recuerdo 
las palabras del poema: ¿Y Dios, Trini?¿Y Dios?.
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La Eucaristía, presencia salvadora de Jesús en la comunidad de los fieles y 
su alimento espiritual, es de lo más precioso que la Iglesia puede tener en su 

caminar por la historia.

“El Señor Jesús, la noche en que fue entregado” (I Co 11,23), instituyó el 
Sacramento Eucarístico de su Cuerpo y de su Sangre. Las palabras del apóstol 
Pablo, nos llevan a las circunstancias dramáticas en que nació la Eucaristía. En 
ella está inscrito de forma imborrable el acontecimiento de la Pasión y Muerte 
del Señor. No sólo lo evoca, sino que lo hace sacramentalmente presente. Es el 
sacrificio de la Cruz, que se perpetúa por los siglos. Esta verdad la expresan bien 
las palabras con las cuales el pueblo responde a la proclamación del “Misterio de 
la Fe” que hace el sacerdote:”Anunciamos tu muerte, Señor”

La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no sólo como un don entre 
otros muchos, sino como el  don por excelencia, porque es don de sí mismo, de 
su persona, y además de su obra de salvación. 

Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, memorial de la Muerte y Resurrección 
de su Señor, se hace realmente presente este acontecimiento de salvación y 
“se realiza la obra de nuestra redención”. Este sacrificio es tan decisivo para 
la salvación del género humano, que Jesucristo lo ha realizado y ha vuelto al 
Padre sólo después de habernos dejado el medio para participar de Él, como si 
hubiéramos estado presentes, así todo fiel puede tomar parte en él, obteniendo 
frutos inagotables. Esta es la fe de la que han vivido a lo largo de los años las 
generaciones cristianas. Esta es la fe que el Magisterio de la Iglesia ha enseñado 
continuamente con gozosa gratitud por tan maravilloso don. 

Cristo, al instituir el Sacramento Eucarístico no se limitó a decir: “Este es mi 
Cuerpo”, “Esta es mi Sangre” sino que añadió: “…entregado por vosotros”           
“… derramada por vosotros” (Lc 22,19). No afirmó solamente que lo que les 
daba de comer y de beber, eran su Cuerpo y su Sangre, sino que manifestó su 
valor sacrificial, haciendo presente su sacrificio, que cumpliría en la Cruz unas 
horas más tarde. La Misa es el memorial sacrificial y el banquete sagrado de la 
comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

La Iglesia vive continuamente la Eucaristía y acude a ella no solamente como un 
recuerdo de fe, sino también en un contacto actual, porque éste sacrificio se hace 
presente, quedándose para siempre en cada comunidad que lo ofrece por manos 
del ministro consagrado. 

El Sacrificio de Cristo y el Sacrificio de la Eucaristía, son pues un único sacrificio. 
San Juan Crisóstomo lo decía: “Nosotros ofrecemos siempre el mismo Cordero, 
no uno hoy y otro mañana”. Por esta razón el  Sacrificio es siempre uno solo. 
También nosotros ofrecemos ahora aquella víctima que se ofreció entonces y 
que jamás se consumirá.

La Iglesia recibe la fuerza espiritual necesaria para cumplir su misión, perpetuando 
en la Eucaristía el sacrificio de la Cruz de Cristo y comulgando el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo. Así la Eucaristía es la fuente y al mismo tiempo la cumbre 
de toda la evangelización, puesto que su objetivo es la comunión de todos los 
hombres con Cristo, y en Él con el Padre y el Espíritu Santo.

Con la Comunión Eucarística, la Iglesia consolida su unidad de Cuerpo de 
Cristo. San Pablo se refiere a ésta eficacia unificadora de la participación en el 
Banquete Eucarístico cuando escribe a los Corintios: “Y el Pan  que partimos ¿no 
es comunión con el Cuerpo de Cristo?, porque siendo muchos, somos un solo 
cuerpo, pues todos participamos de un mismo Pan. (1Co 10,16-17).

En efecto, como el pan es sólo uno, aunque está compuesto de muchos granos 
de trigo, de tal modo que su diversidad desaparece, porque están perfectamente 
unidos, así también nosotros estamos unidos unos a otros y con Cristo. La 
Eucaristía consolida la incorporación a Cristo, establecida en el Bautismo, 
mediante el don del Espíritu Santo.

El Misterio Eucarístico ha de ser vivido en su integridad, sea en la celebración, 
en el diálogo íntimo con Jesús apenas recibido en la comunión, o sea durante la 
adoración Eucarística fuera de la Misa.

El camino que recorre la Iglesia en nuestros tiempos es camino largo, lleno de 
obstáculos que superan la capacidad humana, pero tenemos la Eucaristía y ante 
ella podemos sentir en lo profundo del corazón las mismas palabras que oyó el 
Profeta Elías: “Levántate y come, porque el camino es demasiado largo para ti” 
(1 Re 19.7). El tesoro Eucarístico que el Señor ha puesto a nuestra disposición, 
nos alienta hacia la meta: La vida plena con Dios en su Reino.

La Iglesia se preocupa por transmitir a las siguientes generaciones cristianas, 
sin perder un solo detalle, la fe y la doctrina sobre el Misterio Eucarístico. No 
hay peligro de exagerar en la consideración de éste Misterio, porque en éste 
Sacramento se resume todo el Misterio de nuestra salvación. 

Espiritualidad Eucarística
Por: Hna. Rosa Estela Mendívil Rosas. CJC

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN
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Un ambiente juvenil y de paz se vivió el pasado 
sábado 12 de Mayo en el auditorio Juan R. Bours 

de la ULSA con el evento CANTO VOCACIONAL 
2012, el cual estuvo lleno de jóvenes integrantes 
de coros y ministerios de toda la Diócesis, con las 
porras de las diferentes comunidades que asistieron 
a apoyar a sus dignos representantes se 
recibió a tres de las cuatro zonas que 
son parte de la comunidad regional de 
nuestra Diócesis de Ciudad Obregón. 
13 coros fueron los encargados de 
compartir sus nuevas alabanzas 
que bajo la inspiración divina y de 
acuerdo  al lema: “Que hermosos 
son los pies del mensajero que 
anuncia la Paz”  Isaías 52,7, 
surgieron  dando como resultando 
un estupendo concierto el cual se 
disfrutó a manos llenas por los 
asistentes. 

Entre cantos, aplausos, 
motivación vocacional de las 
diferentes congregaciones 
religiosas y el Espíritu de paz que 
solamente Dios puede dar, llegaron los resultados 
finales de este maravilloso encuentro, resultando 
ganadores sólo tres de los trece grupos participantes, 
lugares que fueron obtenidos de la siguiente manera; 
Primer lugar: Ministerio de Música Pueblo Nuevo de 
la Vicaría Fija de Ntra. Sra. Del Perpetuo Socorro de 
la col. Sonora de Ciudad Obregón, Segundo lugar: 
Ministerio de Música Kronos de la parroquia Ntra. 
Sra. Del Carmen de Navojoa y Tercer lugar: 
Coro Anawim de la Parroquia Ntra. Sra. De 
Guadalupe de Sahuaripa, Sonora.

La premiación estuvo a cargo del Asesor Diocesano 
de Pastoral Juvenil y Vocacional, el Pbro. Rogelio 

López Román y el Co-Asesor, Pbro. Alfredo 
Rodríguez Valdés quienes en ausencia de nuestro 
Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona, entregaron los 
diferentes reconocimientos a los coros participantes 
y los instrumentos musicales como premio de 1º, 2º 
y 3º lugar respectivamente a los felices ganadores 
de este concurso.

Espiritualidad Eucarística
Por: Pbro. Rogelio López Román

Canto vocacional 
Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN 2012
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Uno de los hechos más apasionantes y reveladores que Jesús 
descubre ante nosotros es su verdadera humanidad. A pesar 

de ser Dios y no necesitarlo, quiso habitar entre nosotros, vivir 
como nosotros y sentir como nosotros. Ser Dios con nosotros. 
Todo por amor. Dos realidades paralelas juntas: perfecta divinidad 
y perfecta humanidad. Se hizo igual a nosotros, a excepción del 
pecado. Verdad que no deja de sorprenderme, puesto que al 
pensar en Él como hombre, me doy cuenta de la gran gama de 
emociones que debió tener en su paso físico por el mundo. En 
los Evangelios,  aparecen ilustrados diversos acontecimientos 
que tuvieron lugar durante el ministerio de Cristo, donde Él 
muestra sus emociones. Cuando leo estos pasajes, soy capaz de 
identificarme con Él, aprender a soportar el dolor emocional y a 
maximizar las emociones positivas. La compasión es tal vez la 
emoción que vemos más a menudo en los relatos de la vida de 
Jesús. Por ejemplo, en Juan,  2:1-11, el Señor está presente en 
una boda. Pocas cosas pueden ser más humanas que ésta. Sin 
embargo, cuando el vino se acabó y los esposos estuvieron punto 
de pasar un momento embarazoso, Jesús a petición de su madre, 
tuvo compasión y transformó el agua en un vino nuevo y mejor.

En otra oportunidad los discípulos estaban cruzando el Mar de 
Galilea desde Cafarnáum a la tierra de los gadarenos. Jesús, 
agotado, luego de las actividades desarrolladas durante todo el 
día, estaba dormido en la barca. Se presentó una tormenta tan 
intensa que estaban asustados, si bien eran pescadores expertos, 
lo despertaron diciéndole: “¡Señor, sálvanos, que perecemos!” y 
Jesús calmó a la tormenta. ¿Qué podría ser más humano que 
el agotamiento total que sintió Jesús en la barca? Me lo puedo 
imaginar completamente exhausto, como nosotros al término de 
nuestro día de trabajo. Sin embargo, a pesar de su molestia ante 
la poca fe de sus discípulos atiende su pedido de auxilio (Mateo, 
8:23-26).

Las personas solemos llorar por pérdidas propias, pero Jesús 
llo¬ró por las pérdidas de otros. Sintió simpatía y empatía 
perfectas por los que sufren. El evangelio nos dice que Jesús se 
apenó por los que rechazaban sus súplicas cuando vivió entre 
ellos. Lucas nos dice que Jesús realmente lloró sobre la ciudad de 
Jerusalén (Lucas 19:41). Sabía plenamente que sería maltratada, 
destruida y lloró por el sufrimien¬to de sus ciudadanos. Esta es 
una de las dos veces que la Biblia dice que Jesús lloró. Meditar 
acerca de su ministerio puede dismi¬nuir el dolor emocional que 
nosotros sentimos. El segundo caso en el que las Escrituras dicen 
específicamente que Jesús lloró está en la historia de la muerte y 
resurrección de Lázaro. Esta historia nos da información adicional 
acerca de la profundidad de los sentimientos de Jesús. Juan 11:33 
dice que Él “se estremeció en espíritu, y se conmovió”. Es uno 
de los trozos de información bíblica más gráficos que nos cuenta 
acerca de las emo¬ciones de Jesús al sentir las consecuencias 
del pecado. Ciertamente mostró la profun¬da agitación psicológica 
que sentía.

Por otro lado, cuando Jesús vació el templo de cambistas y 
vendedores de animales, Él mostró una gran emoción e ira 
(Mateo, 21:12-13; Marcos, 11:15-18; Juan, 2:13-22). La emoción 
de Jesús fue descrita como “celo” por la casa de Dios (Juan, 2:17). 
Su ira era pura y totalmente justificada, porque su raíz estaba en 
su preocupación por la adoración y la santidad de Dios. Debido 
a que éstas estaban en juego, Jesús tomó una acción rápida y 
decisiva. Jesús también mostró enojo en otra ocasión estando en 
la sinagoga de Cafarnáum. Cuando los fariseos se rehusaron a 
responder las preguntas de Jesús, “Y mirándolos en torno con 
enojo, entristecido por la dureza de sus corazones...” (Marcos 
3:5). En este caso, vale la pena profundizar conociendo que el 
enojo regularmente tiene una connotación negativa, ya que 
pensamos que es una emoción egoísta y destructiva que debemos 
erradicar de nuestras vidas por completo. Sin embargo, el hecho 
de que Jesús algunas veces se enojara, indica que el enojo por 
sí mismo, como una emoción no es negativo. Esto se confirma en 
otras partes del Nuevo Testamento. En Efesios 4:26 nos instruye: 
“Enójense, pero no pequen. No se ponga el sol sobre su enojo.” 
El mandato no es “evitar” el enojo  (o suprimirlo, ignorarlo), sino 
manejarlo apropiadamente, en el momento oportuno y con las 
razones correctas. Ya lo decía Aristóteles: Enojarse es fácil, pero 
enojarse en la magnitud adecuada, con la persona adecuada, en 
el momento adecuado eso es cosa de sabios.

En su perfecta humanidad, Jesús experimentó todos los 
sufrimientos y sentimientos del ser humano y por eso nos 
comprende. Sabe cómo nos sentimos durante esta vida. Jesús 
sintió alegría, gozo, (Lucas, 10:21). Supo los que es amar, lo 
que es la amistad, con su amigo Juan, (Juan, 21:20). También 
experimentó la tristeza, tristeza de muerte, (Mateo, 26:38) y sintió 
angustia y ansiedad, hasta transpirar con sangre, (Lucas, 22:44). 
Jesús también sintió miedo y pidió a su Padre que si era posible, 
alejara de Él ese cáliz, (Marcos, 14:36), sin embargo, aceptó 
su voluntad. “Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz 
de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario Él fue 
sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del 
pecado. Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, 
a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio 
oportuno” (Hebreos, 4:15-16).
Tristeza, dolor, pena, enojo… no son emociones equivocadas. 
No mostramos falta de fe o de confianza cuando respondemos 
a los conflictos de la vida con tales emociones. Después de todo, 
Jesús respondió con emociones. Las emociones son buenas; sin 
ellas, no sobreviviríamos, apenas seríamos humanos. El gran reto 
consiste en educarnos en reconocerlas y saber qué hacer con 
ellas. Cada una de estas emociones  tiene una función específica 
que nos indica el mejor camino a seguir en su justa medida. No 
es la emoción en sí lo que puede hacer daño o mostrar falta 
de fe y convicción como cristianos, sino la forma en la que nos 
comportamos cuando las tenemos. Frecuentemente, en vez de 
controlar nuestras emociones, ellas nos controlan a nosotros, 

incluso hasta el punto de impulsarnos a tomar decisiones 
radicalmente equivocadas, que nos producen todavía más dolor 
y pena. Afortunadamente, no siempre es así; cabe en nosotros la 
racionalidad, gracia y sabiduría que el Señor quiere regalarnos. 
Pero todo es con la aceptación de nuestra voluntad, Dios no actúa 
donde no se le permite entrar. El autogobierno emocional es una 
habilidad que requiere ayuda de Dios pero también de nuestra 
participación. Cuidar lo que pensamos, lo que vemos, lo que 
decimos y lo que escuchamos, permitirá alimentar las emociones 
que construyen a una mejor persona. La salud emocional y 
espiritual es en gran medida similar a la nutrición que le damos a 
nuestro cuerpo. Depende de lo que pensemos y hagamos, para 
que en menor o mayor plazo, obtengamos resultados positivos o 
negativos. 

En conclusión, en el contexto de comprender nuestras emociones, 
Jesús también experimentó los sentimientos característicos del 
ser humano, por eso nadie nos entiende mejor que Él. De esta 
forma,  es importante que en nuestras oraciones pidamos por 
aquellos sentimientos que nos ayuden y asemejen a Jesús. Él 
es quien nos ha otorgado la mayor emoción de todas: El Amor. 
Finalmente, sin importar nuestros altibajos emocionales, es 
necesario que podamos aprender a arroparnos en ese amor, 
especialmente cuando estemos “abajo” y, entonces, por la gracia 
de Dios seamos capaces de  reflejar ese amor a otros. Porque al 
fin, no importa cuáles sean nuestras tristezas, “el amor nunca deja 
de ser” (1 Corintios, 13:8).

Las emociones de Jesús
Por: Mtra. en Psic. Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

“Enojarse es fácil, pero enojarse 
en la magnitud adecuada, con la 

persona adecuada, en el momento 
adecuado, eso es cosa de sabios.”

Aristóteles
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Las siguientes letras sobre la Virgen María, en su mayoría versarán desde el 
cuadro de la advocación:

Hablar de María

Hablar sobre la Virgen María, parece repetitivo, pero no lo es. Podríamos decir 
tantas cosas de ella que la lista nunca la terminaríamos.

La presencia de María en nuestras vidas es esencial, es clave en nuestra fe, 
desde aquel momento que dio el SI a lo que Dios le estaba pidiendo. María 
cuidó a su Hijo Jesús con cariño, discretamente y en todo momento; todo esto 
lo sigue realizando y se manifiesta en el amor que ella misma tiene a la Iglesia, 
María se sigue presentando ante nosotros, sencillamente diríamos con vestidos 
diferentes, en este caso el vestido es el de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro.

Un poco de historia

En el siglo XV un comerciante acaudalado de la isla de Creta (en el Mar 
Mediterráneo) tenía la bella pintura de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. Era 
un hombre muy piadoso y devoto de la Virgen María. Cómo habrá llegado a sus 
manos dicha pintura, no se sabe. Lo cierto es que el mercader estaba resuelto 
a impedir que el cuadro de la Virgen se destruyera como tantos otros que ya 
habían corrido con esa suerte.

Por protección, el mercader decidió llevar la pintura a Italia. Empacó sus 
pertenencias, arregló su negocio y abordó un navío dirigiéndose a Roma. En 
ruta se desató una violenta tormenta y todos a bordo esperaban lo peor. El 
comerciante  tomó el cuadro de Nuestra Señora, lo sostuvo en lo alto, y pidió 
socorro. La Santísima Virgen respondió a su oración con un milagro. El mar se 
calmó y la embarcación llegó a salvo al puerto de Roma.

Lo importante es darnos cuenta cómo María es la mejor manera de hacer oración, 
si ella es una nueva manera de dialogar con Dios, pero también es aquella que 
nos ayuda a calmar las tormentas en nuestra vida; así como la embarcación 
llegó sana y salva al puerto de Roma, María nos ayuda a estar sanos y salvos, 
acercándonos día a día a su Hijo Jesús.

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro

Esta advocación funge como Patrona de los Padres Redentoristas y de Haití. El 
icono (ver la pintura) original está en el altar mayor de la Iglesia de San Alfonso, 
muy cerca de la Basílica de Santa María la Mayor en Roma.

El icono de la Virgen, pintado sobre madera, de 21 por 17 pulgadas, muestra 
a la Madre con el Niño Jesús. El Niño observa a dos ángeles que le muestran 
los instrumentos de su futura pasión. Se agarra fuerte con las dos manos de su 
Madre Santísima quien lo sostiene en sus brazos.

Es una devoción muy especial esta advocación, sobre todo por el contenido de la 
imagen, como Jesús es protegido por María, como Jesús se agarra de su Madre, 
esto es una clara invitación a que nos tomemos de la mano de María; no estamos 
solos, encontramos además la presencia de Dios, manifestada en la figura de los 
dos ángeles.

 Claramente la pintura hace alusión a la maternidad divina de la Virgen y su 
cuidado por Jesús desde su concepción hasta su muerte. Hoy la Virgen cuida de 
todos sus hijos que a ella acuden con plena confianza.

El mensaje de la Virgen es claro, ella siempre se pondrá en camino para llevarnos 
y  compartirnos a Dios, es por eso que en el mundo no ha nacido una mujer 
semejante a ella, tal y como lo dice San Francisco: 

¡Oh Madre del Perpetuo Socorro! Ruega a Jesús por mí, y sálvame.

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro
Por: Diac. Victor Manuel Felix Alvarado

Espacio Mariano
SECCIÓN

“En aquellos días, María se puso en camino” 
(Cfr. Lc 1,39)

«Santa Virgen María, no ha nacido en el mundo 
ninguna semejante a ti entre las mujeres, hija y 

esclava del altísimo y sumo Rey, el Padre celestial, 
Madre de nuestro santísimo Señor Jesucristo, 

esposa del Espíritu Santo: ruega por nosotros... ante 
tu santísimo amado Hijo, Señor y maestro» 

(San Francisco, Antífona del Oficio de la Pasión).
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Acción Pastoral
SECCIÓN

El llamado, en otro tiempo, “Merendero”, frente 
a la plaza Zaragoza de Cócorit y al lado de la 

Parroquia de N. Sra. de Guadalupe, pasó a ser, 
primero, “Centro comunitario” atendido por Provay 
(Promoción del Valle del Yaqui) y luego por la 
Universidad La Salle Noroeste.
  
El 24 de junio de 2010, Provay pasó la administración 
del Centro a la ULSA Noroeste y la Sra. Beatriz 
Marina Bours de Pineda, propietaria del inmueble, 
aceptó el cambio al firmar con la ULSA Noroeste un 
convenio de comodato. 

Bajo la égida de la nueva administración el Centro La 
Salle inició sus actividades el 13 de Septiembre de 
2010. Las autoridades del Centro La Salle, aceptaron 
mantener en sus locales a ISEA (Instituto Sonorense 
de Educación de Adultos) y a la Biblioteca Municipal 
(como dependencia de Conaculta, Consejo nacional 
para la Cultura y las Artes), conscientes del valioso 
servicio que estas instituciones prestan a la 
población.

Gracias a la participación activa de los Universitarios 
que comparten sus talentos y sus competencias 
profesionales, el Centro La Salle participa 
activamente en la construcción de una sociedad que 

busca liberarse de los vicios, promover la dignidad 
de la persona y favorecer la solidaridad con miras 
al bien común. Los servicios que se ofrecen en el 
Centro la Salle son en particular:  

1. Cursos-Taller.

Talleres de capacitación para el trabajo productivo: 
computación,  repostería, cocina, belleza femenina, 
tejido, pintura de materiales, pintura textil, bordado 
en listón, manualidades.

Talleres culturales: baile, bailongo, dibujo, origami, 
música, inglés.

Talleres de nivelación académica para los niños: 
lecto escritura y matemáticas.

Fomento del deporte: futbol, beisbol.
Disciplina personal: ajedrez y karate.

2. Escuela primaria vespertina Profa. Rosa 
Félix Barraza.

En el Centro La Salle los niños de 3ero. 4to., 5to. 
y 6to. de Primaria asisten dos veces por semana al 

Centro la Salle para aprender y practicar ajedrez. 
Los frutos son reconocidos por los maestros: mayor 
concentración de los niños, responsabilidad por las 
consecuencias de sus actos y compañerismo. En 
el Centro La Salle los niños con rezago académico 
reciben apoyo en lectura, escritura y matemáticas. 
Eventualmente, con dinámicas y pláticas, los 
universitarios comparten valores y motivan para el 
buen comportamiento.

3. Misiones.

Misión yaqui semanal: unidos al Sr. Cura Efraín 
López F. y de acuerdo con él, los universitarios, 
atienden tres centros de catequesis, respectivamente 
en las Colonias Eduardo Estrella, Conty y San José-
Campestre. Es compromiso de fe, capacitación 
evangelizadora y acompañamiento en el encuentro 
de los niños y jóvenes con Cristo.

Misión esperanza: alumnos y maestros de la ULSA 
Noroeste ponen gratuitamente al servicio de la 
población, sobre todo de los más necesitados, sus 
competencias profesionales 

Centro de desarrollo comunitario La Salle
Yañez No. 5, Cócorit, Son.

Por: Hno. Lorenzo González Kipper Fsc.
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- La licenciatura en Derecho ofrece asesoría jurídica y orientaciones para 
favorecer la convivencia entre las personas, en un contexto justo y fraterno. 

- La licenciatura en Psicología educativa asesora los programas de 
nivelación académica y orienta a los padres de familia 
en lo relativo a problemas de aprendizaje o de 
conducta de sus hijos. 

- La licenciatura en 
Nutrición diagnostica y 
asesora en situaciones 
de obesidad, alta 
presión, desnutrición, 
calidad de los alimentos, 
sana cocina y dietas 
que correspondan a las 
necesidades nutricias de las 
personas dentro del contexto 
socioeconómico en el que 
viven. 

- La licenciatura en fisioterapia interviene en la prevención 
y disminución de deficiencias funcionales y en la recuperación 
de funciones perdidas. 

- La licenciatura en finanzas y contaduría 
colabora con los pequeños 

negocios para implementar 
estrategias que coadyuven a 
su crecimiento.

- La licenciatura en 
ingeniería mecatrónica junto 
con alumnos de la licenciatura 
en ingeniería planearon y 
construyeron cinco casas 
ecológicas.

4. Retiros, encuentros y 
convivencias.

Los alumnos de la ULSA Noroeste han aprovechado los espacios del Centro 
para retiros, encuentros y convivencias, especialmente en los tiempos fuertes 
litúrgicos y en torno a las épocas de misiones.

5. Otros eventos.

Además de las damas de AMSIF (Asociación Mexicana para la Superación 
Integral de la Familia) que tienen su reunión semanal en el Centro, otros grupos 
aprovechan las mañanas, para realizar sus pláticas y reuniones: directivos de 
escuelas, comisaría, culturas populares…

Es de esta manera como 
día a día el Centro de 
desarrollo comunitario 
la Salle cumple con su 
misión: 

- Impulsar la superación 
personal: el desarrollo de 
talentos y la capacitación 
para el trabajo.

- Favorecer la calidad 
de vida de las familias: 
vivienda digna, integración 
familiar y prevención y 

superación de desviaciones.

- Promover la participación ciudadana: mejora de la comunidad, solidaridad 
en la detección y superación de problemáticas sociales.

Y tiende hacer presente su visión:

Ser un Centro donde los niños, los jóvenes y los adultos: 

- desarrollen sus talentos personales, 

- interioricen los valores de respeto a la dignidad de la persona humana, de 
solidaridad, de subsidiaridad y de compromiso con el bien común.  

- se capaciten para el trabajo productivo.

Y así incidir significativamente en la calidad de vida de las personas y de las 
familias y en la construcción de una sociedad solidaria y equitativa.
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El pasado 1 de mayo del presente año se impartió un taller de sanación y liberación 
por parte de Padre Pedro Sánchez y la señora María Teresa Ochoa. Taller en el que 

asistieron sacerdotes, seminaristas y religiosas,  Importante exposición por parte de ellos 
y un tema fundamental para nosotros.

Para esto me permito a presentar una pequeña entrevista al Padre Pedro para conocer 
y quien es él y como ha sido su vivencia en este ministerio y su servicio como exorcista.

1. ¿Quién es usted?, y platíquenos un poco acerca de su vocación.

Soy el Padre Pedro Sánchez Acosta, soy de la tercera orden regular de San Francisco, 
nací en Palma de Mallorca España, donde desde los 11 años entre al seminario, en que 
Dios me obligo, y por eso estoy agradecido con Dios de que me haya puesto en manos 
suyas y de la Virgen María y entrando a la orden franciscana pues me sentí orgullosísimo 
y toda la vida a mis cuarenta años de sacerdote de disfrutar de todo lo que Dios me ha 
obligado a hacer y a aprender y de todo lo que Él quiere y malamente e hecho y estoy 
orgulloso de esta vocación tan grande.

2. ¿Cómo ha desempeñado su ministerio sacerdotal?

Entre risa en padre dijo: ¡bastante mal! Porque no soy un ejemplo para nadie, el 
Señor me ha enseñado a sanar, liberar y exorcizar como Él lo hacía y como los doce 
Apóstoles aprendieron, pues tenemos un equipo como de 29 personas que llevamos 18 
años sanando, liberando y exorcizando, a más de 70,000 personas en estos 18 años y 
realmente con la radio, con la televisión, con sermones, pláticas, vamos a Estados Unidos 
a diferentes lugares de la republica y ha sido muy bonito todo lo que hemos hecho.

3. Ahora Padre, platíquenos un poco de ¿Cómo ha desarrollado esta misión dentro de 
la Iglesia?

La misión es esta: poner a Dios en el primer lugar de la vida y saber de muchas fallas 
y saber que como María dio y recibió a Dios al mundo así también nosotros y es lo que 
buenamente he hecho unos día bien otros regular.

4. Padre ¿y usted que aconseja, para llevar a cabo esta misión en nuestra diócesis?

Pues la misión es estar con Jesús para sanar, liberar y exorcizar y realmente yo veo 
que todos nuestros feligreses necesitan aprender también a sanar, liberar y exorcizar, 
entonces la garantía de que estamos viviendo el Evangelio.

5. ¿Cuál es la preparación para llevar a cabo un servicio tal singular?

Pues aventarse y realmente a no tener miedo a los demonios y ni a nadie, ¿Por qué? 
Porque Jesús ya ha muerto y ha resucitado y nos ha regalado esa fuerza divina, pues nos 
toca a nosotros de darle el gusto y hacerlo bien.

6. Ya por último, ¿Qué es lo que le ha llamado la atención? Alguna experiencia en 
particular que pueda compartir.

Pues la alegría es cuando, tu vas a una diócesis y ves a 300 personas unas que vomitan 
después de oración de liberación otros que no veían a Jesús porque tenían alguna 
enfermedad o tenían una psicosis de demonios  de práctica de brujería y de cosas que 
impedían una felicidad personal, matrimonial o laboral, y cuando ves que Jesús los libera, 
entonces son personas nuevas felices, que aman a Jesús y a la Iglesia de una manera 
divina porque ven que tu eres fiel.

Agradecemos al Padre Pedro por esta entrevista dada y que Dios siga bendiciendo su 
vida y su ministerio, muchas gracias.

El Papa declarará Doctores de la Iglesia a San Juan de Ávila y Santa 
Hildegarda de Bingen

El Papa Benedicto XVI manifestó su gran alegría porque el 7 de octubre de 2012, al inicio 
del Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización, declarará a dos nuevos 

Doctores de la Iglesia: el español San Juan de Ávila y la alemana Santa Hildegarda de 
Bingen.

El Santo Padre explicó que si bien ambos testigos de la fe vivieron en periodos históricos 
muy diferentes, “la santidad de la vida y la profundidad de la doctrina los hacen 
perennemente actuales”. 

Sobre la santa, Benedicto XVI recordó que “Hildegarda fue monja benedictina en el 
corazón del Medioevo alemán, auténtica maestra de teología y profunda estudiosa de las 
ciencias naturales y de la música”. 

Juan de Ávila, prosiguió, fue un “sacerdote diocesano en los años del renacimiento 
español, participó en el afán de la renovación cultural y religiosa de la Iglesia y de la 
coordinación en los albores de la modernidad”.

Benedicto XVI envía donativos a damnificados por terremoto en italia

El Papa Benedicto XVI dispuso el envío de un donativo de 100,000 euros (alrededor de 
125,175 dólares) para el auxilio de los damnificados por el terremoto ocurrido al norte 

de Italia, que causó la muerte de siete personas, alrededor de cincuenta heridos y más de 
cinco mil evacuados.

El dinero será repartido entre las diócesis afectadas de Carpi, Mantua, Módena y Ferrara-
Comacchio-Nonantola, y servirá para apoyar las actividades de asistencia emprendidas 
por la Iglesia Católica para auxilio de las víctimas.

En un comunicado emitido hoy, la Santa Sede indicó que la donación, que será entregada 
a través del Pontificio Consejo Cor Unum, “está destinada a ser una expresión concreta 
de los sentimientos de cercanía espiritual y paternal solicitud del Sumo Pontífice a las 
personas afectadas por el terremoto”.

Sepa cómo ganar la indulgencia plenaria desde casa y en familia

El Papa Benedicto XVI dispuso conceder la indulgencia plenaria a los católicos 
en cualquier lugar del mundo que recen en familia y cumplan algunos requisitos 

adicionales, con motivo del Encuentro Mundial de las Familias que se realizará del 30 de 
mayo al 3 de junio en Milán (Italia).

Entrevista a Fray Pedro Sánchez Acosta

Aniversarios Sacerdotales

02 Junio Pbro. Adalberto Encinas Castillo
 Pbro. Joaquin Moreno Provencio
 Pbro. Fernando Sanchez Cordova

10 Junio Excmo. Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona

11 Junio Pbro. Joseph David Beaumont Pfeirfer, O.F.M.
 
13 Junio Pbro. Federico Espinoza Ramos

23 Junio Pbro. José Feliciano Gaza Robles

24 Junio Pbro. David Trinidad Ortega Ruiz

27 Junio Pbro. José Garibaldi Ballesteros Urías

29 Junio Pbro. Héctor Jaime Valenzuela Mendívil

30 Junio Pbro. Homero Ramiro Amado Amado

El equipo de “El Peregrino” felicita a los sacerdotes que en este mes de Abril 
están festejando un año más de vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carisma.

Por: Smta. Ramón Fernando Armenta Tiznado.

Sacerdotal
SECCIÓN
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El Papa declarará Doctores de la Iglesia a San Juan de Ávila y Santa 
Hildegarda de Bingen

El Papa Benedicto XVI manifestó su gran alegría porque el 7 de octubre de 2012, al inicio 
del Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización, declarará a dos nuevos 

Doctores de la Iglesia: el español San Juan de Ávila y la alemana Santa Hildegarda de 
Bingen.

El Santo Padre explicó que si bien ambos testigos de la fe vivieron en periodos históricos 
muy diferentes, “la santidad de la vida y la profundidad de la doctrina los hacen 
perennemente actuales”. 

Sobre la santa, Benedicto XVI recordó que “Hildegarda fue monja benedictina en el 
corazón del Medioevo alemán, auténtica maestra de teología y profunda estudiosa de las 
ciencias naturales y de la música”. 

Juan de Ávila, prosiguió, fue un “sacerdote diocesano en los años del renacimiento 
español, participó en el afán de la renovación cultural y religiosa de la Iglesia y de la 
coordinación en los albores de la modernidad”.

Benedicto XVI envía donativos a damnificados por terremoto en italia

El Papa Benedicto XVI dispuso el envío de un donativo de 100,000 euros (alrededor de 
125,175 dólares) para el auxilio de los damnificados por el terremoto ocurrido al norte 

de Italia, que causó la muerte de siete personas, alrededor de cincuenta heridos y más de 
cinco mil evacuados.

El dinero será repartido entre las diócesis afectadas de Carpi, Mantua, Módena y Ferrara-
Comacchio-Nonantola, y servirá para apoyar las actividades de asistencia emprendidas 
por la Iglesia Católica para auxilio de las víctimas.

En un comunicado emitido hoy, la Santa Sede indicó que la donación, que será entregada 
a través del Pontificio Consejo Cor Unum, “está destinada a ser una expresión concreta 
de los sentimientos de cercanía espiritual y paternal solicitud del Sumo Pontífice a las 
personas afectadas por el terremoto”.

Sepa cómo ganar la indulgencia plenaria desde casa y en familia

El Papa Benedicto XVI dispuso conceder la indulgencia plenaria a los católicos 
en cualquier lugar del mundo que recen en familia y cumplan algunos requisitos 

adicionales, con motivo del Encuentro Mundial de las Familias que se realizará del 30 de 
mayo al 3 de junio en Milán (Italia).

Como suele suceder en estas grandes celebraciones, el Santo Padre concede la 
indulgencia a los participantes del evento. La novedad esta vez está en que este don 
puede ser ahora obtenido desde cualquier parte del planeta.

La indulgencia plenaria puede ser obtenida por quienes, sin estar en Milán, se unan 
espiritualmente a los fieles en esa ciudad italiana y recen, en familia, las oraciones del 
Padre Nuestro y el Credo, además de “otras devotas oraciones”, especialmente cuando 
se transmitan por radio o televisión las palabras del Papa en el evento.

Esto debe ir acompañado de las habituales condiciones generales: confesión sacramental, 
la comunión eucarística y la oración por las intenciones del Papa.

“Además se concede la indulgencia parcial a los fieles que en las mismas condiciones, 
con el corazón arrepentido, oren en el tiempo indicado por el bien de la familia”.

Benedicto XVI: El Espíritu Santo vence la aridez y abre los corazones 
a la esperanza

EEl Papa Benedicto XVI afirmó que el Espíritu Santo , al irrumpir en la historia de la 
humanidad “vence la aridez, abre los corazones a la esperanza, anima y favorece en 

nosotros la madurez interior en la relación con Dios y con el prójimo”.

El Santo Padre señaló que “el Espíritu, que ‘ha hablado por medio de los profetas’, con los 
dones de la sabiduría y de la ciencia sigue inspirando a las mujeres y a los hombres que 
se empeñan en la búsqueda de la verdad, proponiendo vías originales de conocimiento y 
de profundización del misterio de Dios, del hombre y del mundo”. 

Al concluir su discurso, Benedicto XVI invocó la intercesión de Santa María, para que 
“obtenga que la Iglesia sea animada poderosamente por el Espíritu Santo, para testimoniar 
a Cristo con franqueza evangélica y para que se abra cada vez más a la plenitud de la 
verdad”.

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN
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“Una narración épica de la Guerra Cristera (1926-
1929), que fue detonada por el intento del gobierno 
mexicano de suprimir la libertad de culto. La película 
sigue la epopeya de gente ordinaria de todo el 
país que eligió defender su libertad. Todos ellos 
deberán decidir si están dispuestos a dar su vida por 
defenderla”. Es la sinopsis que nos presenta el sitio 
oficial de la cinta Cristiada.  Pero aunque la película 
nos muestra un gran número de personajes que 
toman postura ante la situación, la “ley Calles” que 
imponía restricciones a la libertad religiosa, son tres 
figuras las que hilvanan y dan forma a la historia: el 
general retirado Enrique Gorostieta (Andy García), 

Anacleto González (Eduardo Verástegui) y José 
Sánchez del Río (Mauricio Kuri), estos dos últimos 
mártires pues derramaron su sangre por la fe que 
profesaban, es más, fueron beatificados juntos con 
otros compañeros mártires, el 20 de noviembre de 
2005 en el estadio Jalisco de Guadalajara.

La película pone a nuestra consideración una época 
de nuestra patria poco conocida, muchas personas 
ignoran que en México hubo una persecución religiosa 
y que durante mucho tiempo las iglesias a lo largo del 
país permanecieron cerradas y suspendido el culto. 
Durante ese tiempo hubo levantamiento en muchos 
lugares, muchas personas  empuñaron las armas 
para defender su fe; otras más tomaron la postura 
de oponerse al mal a fuerza del bien, resistiendo 
pacíficamente, muchos de ellos fueron fusilados o 
sacrificados. No podemos juzgar la conciencia de cada 
una de las personas que participaron, es un hecho 
juzgado por la historia; sin embargo, sí puede dar pie 
a realizar una profunda reflexión acerca de nuestro 
compromiso bautismal, nuestra responsabilidad de 
ser cooperadores en la construcción del Reino de 
Dios en nuestras realidades temporales y, elemento 
no menos importante; el valor que le damos a los 
Sacramentos, especialmente la Eucaristía, que 
podemos recibir en el momento y con la oportunidad  
que deseemos.

Cristiada es una película mexicana, con un elenco 
internacional, un director (Dean Wright) relacionado 
con mega-éxitos como: las crónicas de Narnia, 
Titanic o el Señor de los Anillos; distribuida por 
una productora importante 20th Century Fox. Un 
buen guión, cuenta con la asesoría del historiador 
Jean Meyer autor del libro “La Cristiada”;  y una 
buena factura. El fin de semana de su estreno fue 
la película más vista. Lo anterior nos habla que 
se puede hacer buen cine mexicano que llene las 
salas cinematográficas, después de todo esto es un 
negocio. Aunque lo que llama la atención es que esto 

demuestra que los mexicanos no sólo queremos ver 
películas intranscendentes, sino que también vamos 
al cine  a ver algo que nos haga pensar.

Cristiada es una película muy recomendable, hay 
que aprovechar para verla si aún está en cartelera; o 
bien, esperar a que salga a la renta o venta en DVD 
o BD. Y por lo demás, no nos quedemos únicamente 
con lo que hemos visto, leamos e informémonos 
acerca de este episodio histórico. Dicen que aquéllos 
que no aprenden de su historia están condenados 
a repetirla una y otra vez. Sólo una cosa habría 
que señalar: esa rara mezcla de español e inglés 
(¿Spanglish?) que le quita tensión dramática, la hace 
poco creíble, hubiera sido mejor  doblarla totalmente 
al español para México y al inglés para su distribución 
internacional.

Nota Aclaratoria
En la publicación del mes de mayo en la sección Foro Abierto apareció el 

siguiente error:
Benedicto XII

Cuando en realidad debió aparecer:
Benedicto XVI

Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

Director: Dean Wright

Elenco: Andy García, Peter O’Tool, Eduardo Verástegui, Eva 
Longoria, Mauricio Kuri, Rubén Blades, Catalina Sandino 
Moreno, Karyme Lozano
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Por: Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

El católico, si se precia de serlo verdaderamente,  tiene el deber de votar a conciencia. 
Así de tajante. No sólo votar por votar, sino hacerlo en forma congruente a lo que dice 

la doctrina de la Iglesia. Es una oportunidad de entrelazar los conceptos de ciudadano y 
católico. Información  y análisis. Responsabilidad, conciencia  y compromiso.  Solidaridad 
y subsidiaridad. Bien ser y bien común. Educación y formación.  A este respecto habla, 
con mucha profundidad, el documento del Episcopado Mexicano con motivo del proceso 
electoral. Lleva como título: La democracia en México ha de consolidarse en la paz, el 
desarrollo, la participación y la solidaridad.

El sistema democrático es la mejor opción para la construcción y desarrollo de una sociedad 
equitativa en México. La democracia ofrece la posibilidad de establecer y fortalecer las 
estructuras adecuadas para generar las condiciones de vida de todo mexicano. 

Un nuevo escenario, de situaciones, de consensos, de unión de fuerzas, de una nueva, 
importante y decisiva generación de jóvenes que se unirá al proceso, exige identificar las 
realidades que los ciudadanos debemos enfrentar para la toma de decisiones. ¿Qué país 
tenemos y cómo sería el que queremos?, ¿qué aspectos del sistema económico, político 
y social debemos replantear? y ¿qué debemos desaprender y aprender de nuevo, de 
nuestra historia como país?

Es de vital importancia tener confianza social en las instituciones, en los ámbitos público 
y privado; para ello, es necesario restablecer con firmeza y responsabilidad conjunta, 
nuestro modo de proceder, en base a los principios éticos.

La doctrina de la Iglesia propone tener presente los principios que necesitan ser 
transmitidos de manera positiva a las nuevas generaciones, como el valor de la vida y el 
de cada ser humano. La paz se funda en una correcta concepción de la persona humana 
y requiere la edificación de un orden según la justicia y la caridad. La paz es fruto de la 
justicia y se construye día a día, en la búsqueda del orden querido por Dios y sólo puede 
florecer cuando cada uno reconoce la propia responsabilidad para promoverla. Luchar 
contra la injusticia es promover, a la par que el mayor bienestar, el progreso humano y 
espiritual de todos y, por consiguiente, el bien común.

 El desarrollo integral podría parecer imposible en regiones donde la preocupación por 
la subsistencia cotidiana acapara toda la existencia de familias incapaces de conseguir 
un trabajo que les prepare para un porvenir menos miserable. Y, sin embargo, es 
precisamente a estos hombres y mujeres a quienes hay que convencer que realicen ellos 
mismos su propio desarrollo y que adquieran progresivamente los medios para ello. Esta 
obra no irá adelante, sin un esfuerzo  concertado, constante y animoso. 

Los Señores Obispos Mexicanos afirman con toda precisión que los fieles laicos, como 
ciudadanos, están llamados a participar en primera persona en la vida pública. Por tanto, 
no pueden eximirse de la multiforme y variada acción económica, social, legislativa, 
administrativa y cultural, destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien 
común. 

Es un claro llamado a que los católicos actuemos con inteligencia y en base a la doctrina 
de la Iglesia. Nos invitan a que no nos hagamos tontos, que votemos por los mejores 
candidatos y por los postulados del partido que enarbolan. Por lo tanto, debemos saber 
quién es el candidato, cómo piensa, qué antecedentes democráticos y éticos tiene. Cómo 
ha actuado ante las premisas de nuestra Iglesia Católica, las ha apoyado en la práctica 
o ha actuado en sentido contrario. Veamos si tiene o no valores cristianos. Veamos su 
vida, si sus acciones han sido buenas o malas, si actúa con honestidad o tiene cola que le 
pisen. En fin, actuemos como ciudadano católico congruente con responsabilidad. 

Lo dicho en párrafo anterior, debe aplicarse con mayor exigencia al partido político por 
el que vayamos a votar. Es obvio que, para ello, necesitamos conocer la declaración de 
principios de ese partido. Y todavía más, saber que tan congruente ha sido con la doctrina 
que enarbola con su actuación.  Es un partido serio, que sólo postula gente afín a su 
ideología o le da lo mismo en aras de un pragmatismo irrespetuoso. Es un partido que se 
conoce por sus buenos frutos, o no lo es. 

Los partidos políticos tienen la tarea de favorecer una amplia participación y el acceso 
de todos a las responsabilidades públicas. Los partidos están llamados a interpretar las 
aspiraciones de la sociedad orientándolas al bien común, ofreciendo a los ciudadanos la 
posibilidad efectiva de concurrir a la formación de las opciones políticas.

Es impensable la participación sin el conocimiento de los problemas de la comunidad 
política, de los datos de hecho y de las varias propuestas de solución.  El cristiano 
tiene la obligación de participar en la búsqueda del modelo político más adecuado en la 
organización y en la vida política de su comunidad. Apoyando este empeño en un proyecto 
de sociedad coherente a su concepción del ser humano, que expresen sus convicciones 
acerca de la naturaleza, origen y fin del hombre y de la sociedad.

En estas elecciones y siempre, debemos actuar con ética. La ética permite renovarnos 
en nuestra vocación de ser personas, de cultivar en sí mismos y difundir en la sociedad 
las virtudes morales y sociales en los ámbitos: familiar, escolar, laboral, religioso, 
gubernamental, comercial, cultural; en fin en todos aquellos que sirven para mejorar las 
condiciones de vida.

Concluimos citando textualmente el llamado de los señores Obispos de México: A los 
candidatos, militantes partidistas, autoridades y a cada ciudadano de este país: les 
exhortamos, les hacemos un respetuoso y urgente llamado a su conciencia, a actuar por 
encima de beneficios propios o de una victoria electoral, a integrarnos al trabajo de los 
demás, a pesar de nuestras diferencias de opinión y más allá de lo que en la historia nos 
pudo haber dividido, a actuar en conjunto, en beneficio de nuestra patria, a unir nuestras 
manos para construir el México que anhelamos y necesitamos: Un país con desarrollo 
social integral, donde todo mexicano pueda alcanzar las condiciones necesarias para 
una vida digna. Encomendamos a la Virgen María de Guadalupe este proceso de nuestra 
patria, Ella que fue enaltecida en el primer lábaro patrio, por Miguel Hidalgo en el grito 
de Independencia, sea quien acompañe de nuevo a nuestro pueblo en el compromiso de 
elegir las autoridades que conduzcan por el mejor camino a nuestra antigua y querida 
nación.

La democracia en México ha de 
consolidarse en la paz, el desarrollo, 
la participación y la solidaridad.

Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega
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